
P E R I Ó D I C O  P O L I T I C O , L I T E R A R I O  É  I N D U S T R I A L .

PtSTOS DE SUSCBICIOH.
En la Redacción calle de Jardines, n.* 3 2 , cnarlo principal; y e n  las librerías 

de Cnesla, calle Mayor; de Miyar, callo del Príncipe, y  de Castillo-Bnm, calle 
de Carretas.

ESTE PEB10D1C0 
8XI.B TOBAS lAS HAÜAEAS ' 

■EROS LOS LUNES.

PRECIOS. En Madrid, nn mes 16 rs. En las provincias 20. En Ultramar y  
el estrangero 24.

A rcrcios. Cuatro cuartos línea, y  dos para los sucritores.
CouuMCADOS. Cuatro reales linea, y  dos para los suscritores.

IViim. 90. f^ahado 9 0  de Jnlio de tSád. EcUcion de Madrid.

PARTE O n C l i l  BE U  GACETA.
MINISTERIO DE GRACIA Y  JESTIGIA.

Presidencia del Consejo de ministros.=EX'« 
eelentlsimo Señor: La reina nnestra señora 
( Q. U. G . ) continúa sin novedad en su irapor- 
tanle salud, de cayo beneficio disfrutan igual­
mente sus augustas madre y  hermana.

Lo digo á V . E . de real órden para su no­
ticia y efectos consignientes. Dios guarde á 
V . E. machos años. Barcelona 16 de julio de 
18'*V.=Ramon María Narvaez.=Señor ministro 
de Gracia y  Juslici.a.

MINISTERIO DE LA GUERRA.

Por los datos existentes en este ministerio de 
mi cargo consta que ha ingresado ya en las cajas 
de las provincias civiles un número de quintos 
del actual reemplazo, mayor que el de ios cum­
plidos de 1839 que deben licenciarse. Deseando 
S. M. que no se retarde el cumplimiento de su

desgracias que lamentar, mas lágrimas que 
verter, mas familias huérfanas y  desoladas. 
¡Que funesta obcecación! ¡Cuan poco apren­
den estos hombres con las lecciones de la 
historia y  de la experiencia! Aun cuando por 
humanidad y  por el temor de las Duevas ca­
lamidades que amenazan como una lengua 
de fuego á esta palria infeliz, no renuncia­
sen á estos medios reaccionarios é impolí­
ticos, su propio Ínteres, su porvenir, el de­
seo que les aqueja de asegurar su poderío 
debía separarlos de este camino de ruina y  
de  perdición. S í ; porque las restauraciones 
que de este modo calilicamos la época pre­

sente; no se sostienen sino respetando los 
intereses y los resultados de las revolucio­

no se afirman sino con el olvido gene- 
de lo pasado, no se consolidan sino 

inaugurando una nueva época , bajo cuya
Real palabra, y  apreciando en su atu considera- bandera protectora puedan acogerse lodos
cion la disciplina y el celo con que las menciona­
das clases de tropa han correspondido á la con­
fianza que en ellas depositara cuando la seguri­
dad de! Estado exigía su permanenciaen las lilas, 
se ha dignado mandar que desde luego proceda 
V . E. H mandar expedir las licencias absolutas 
á lodos los cumplidos del reemplazo de 1839.

De Real órJen lo digo á V . E. para su inte­
ligencia y efectos correspondientes. Dios guarde 
i  V . E. muchos años. Barcelona l o  da julio Je

los partidos. todas las fortunas aun cuan­
do tengan uu origen vicioso, para conciliar lo 
pasado cou lo presente, único medio de ase­
gurar el porvenir. ¿Qué seria de e.sa Fran­
cia, hoy rica y  poderosa, si Luis X V lll Im- 
!)iera seguido esa senda erizada de peligros, 
y  llena de abismos? ¿Cuánto tiempo se bu-

S E C C I O N  P O L Í T I C A .
M .U D H ID tO  B B  J V I .IO .

18VV.=;Narvaez.=Sr. inspector general de......  biese sostenido en el trono de Cario Magno,
si al principiar su reinado hubiera sometido 
al rigor de las leyes y  al fallo de los tiibn- 
nales todos los crímenes de su sangrienta re- 

jlucioii? Sin embargo , la cabeza dcl lier- 
iiiaiio de este principe, de Luis X V I . de .su 
c.'posa, de su hermana rodaron sobre un ca­
dalso, el dellin habla perecido también, y  se 
tenían muy presentes las jornadas del 10 de 
agosto y  dcl 2 de se liem brc, las proscrip­
ciones del tribunal revolucionario, y las eje- 
cucionesde Nantes, deMarsellay La-Vendée. 
.•sin embargo Luis XVIlI había sido perse­
guido por esa misma revolución de que 
triunfó después con el auxilio de la Europa 
entera. ¡Los hombres que boy en España pre­
tenden procesarla por sus escesos, han cou- 
Irilmido á ella, han señalado el rum bo, y  si 
algo liguran en la escena pi'iblica lo deben 
á esa misma revolución, á esos movimieutos 
que ahora condenan!! ¡C oo la fuerza que 
ha puesto en su niano á beneficio de una 
alevosía, vuelven contra el corazón de su 
propia madre las armas, que esta les entre­
gara en su movimiento de obcecación!

Ahí están los procesos sobre el derribo 
de la cindadela de Barcelona. y  la muerte 
violenta del general E sleller, que indican 
los planes de nuestros adversarios. Ammcia- 
da se halla también la continuación y  aper­
tura de las causas sobre las de Caulerac, 
Quesada, Donadío, Sun Just, Basa, Sarlield 
y  tampoco se ignoran las gestiones que se 
liaccn con los parientes de estas victimas de 
nuestras discordias, para que pidan justicia, 
como si se buscaran nuevos motivos de per­
secuciones, y  de derramar mas sangre es­
pañola. Es de temer que sean envueltos en 
los procesos lodos aquellos que por la deci­
sión y  firmeza de sus opiniones inspiren re­
celos al partido dominante, como ha sucedi­
do en Zaragoza, respecto al infortunado La­
gunas. El peligro es inminente, pues por el 
dicho de dos testigos, que tan fácilmente

FOI.IT1C.4M.

F.1 gobierno, que al presentarse en la 
«scena pública pretendió m erecer el titulo 
de reparador. y  que á nombre de una reina 
joven 6 ¡nocente , debía calmar lasagilado- 
ciones de los partidos, inaugurando bajo tan 
felices auspicios la mayoría de IsabelII, apro­
vecha con ansia todas las ocasiones de in iro- 
ducir la confusión, el trastorno y  la alarma, 
en la sociedad á trueque de satisfacer los re­
sentimientos del partido á que corresponde. 
Estos instintos no se han aplacado con la dura 
persecución de sus adversarios, con haber­
los lanzado violentamente de la región polí­
tica , con los estados de sitio, los confina­
mientos de real orden , con tanta sangre ver­
tida desde que se apoderaron del gobierno 
á merced del engaño y  de la desleallad. 
Quebrantando sus promesas, olvidando los 
principios con que pretendian alucinar á los 
pueblos, desconociendo la Índole de las re­
voluciones, estos hombres, que la providen- 
•cia nos deparó en un momento de enojo, 
pretenden ahora reproducir ó instruir de 
muevo causas sobre los escesos cometidos en 
e l CUKO de nuesíros trastornos, sugetando al 
cosDcláiLeoto de los tribunales becbos re­
moto*, liftíbos politices, y  para cuya ejecu­
ción osotrifcuyeron mas 6 menos directa­
mente todos los partidos, y  muchos d é lo s  
personagei que b o y  corresponden á las filas 
moderadas.

Contrariada oueslra regeneración en sus 
■fines políticos y  sociales, amenazadas de 
m uerle la lev fundamental y  las reformas,

zá los movimientos del 3o  , 36 y  4 0 , escep- 
tuando de seguro la sedición militar del 41, 
y  el pronunciamiento infausto del 43. 
Mientras las filos dcl partido progresista 
se diezmarán, y  caerán sus soldados bajo el 
plomo liberticida, entonarán cánticos de 
triunfo sus enemigos implacables, que con­
tribuyeran poderosamente á movimientos re­
volucionarios, en que se lian cometido cr í­
menes y  escesos, que deploramos con lodo 
nuestro corazón.

A L  TIK IIPO .

fruto de tantos afanes y  padecimientos, qu e- puede comprarse en esta época calamitosa
daba todavía que traer á juicio al cabo de 
tanto tiem po, todos los eslravios. todos los 
crímenes cometidos en el curso de la revo­
lución , y  abrir las llagas mal cicatrizadas 
del cuerpo político, para amenazar muchas 
existencias, para reducir á la desesperación 
Á núlldres de españoles, para que baya utas

de corrupción moral y  política, podrán ser 
arrastrados ante un consejo militar, y  á una 
muerte cruenta personas inocentes, que des­
cansan en el testimonio de su conciencia.

Todo es derecelar en épocas de pasiones. 
Ahora se procesan los crímenes y escesos 
de la revolución: inañauase procesarán qui-

Con la lógica peregrina que le distingue, 
y  en tono entre magistral y  sibilítico, se pro­
pone contestar el Tiempo en su número del 
jueves, á las preguntas que le dirigimos acer­
ca de ciertos actos del gobierno con ánimo 
de conocer su opinión y  sus principios, pues 
todavía ignoramos á que comunión política 
pertenece. Xueslro colega, se llama conser­
vador, pero como ese mismo nombre se apli­
can los demas periódicos de la siluacion y  los 
hombres que lioy mandan , cuya conducta 
reaccionaria sirve de escándalo á la Europa, 
no oslrañürá que la moderna significación de 
lan pauiposo título sea para nosotros un enig­
ma, Euaniio veamos que el Tiempo condena 
de m u manera e.splícila y  terminante los ac­
tos ilftiralcs díd uoliierno, y  <■— — • -»• -  
grado que no respeta ni las reformas exis­
tentes, ni los lierhos consumados, ni la mis- 
maConrlilQcion, entoncessabremos que per­
tenece roalmenle al partido conservador, si 
es que ese partido desea conservar en toda 
su pureza é integridad, las instituciones vi­
gentes.

Empieza nuestro colega por decir que el 
articulo del domingo á que contesta, corres­
ponde á la antigua cosecha del Clamor Públi­
co, si no por la virulencia, por la singulari- 
dad al menos de sus razones. Bueno será que 
tenga entendido el Tiempo que todos los ar­
tículos del Clamor salen de una misma cose­
cha, y  que si algunos de ellos suelen esco­
cerle algo mas que otros, consiste en la cali­
dad del asunto, en lo agravante de las cir­
cunstancias y  en el temple que se halla el áni­
mo á vista de los desafueros que se cometen. 
En cuanto á si son ú no singulares nuestras 
razones, el público lo decidirá comparándo­
las con las del Tiempo.

Eslrafia también que para formar idea de 
su constitucionalismo, le interpelemos sobre 
los actos mas ineonslilucionaies que pueden 
cometerse; y  á la verdad que semejante sor­
presa no favorece mucho a! buen criterio y  
á la sana lógica de nuestro cólega. Cualquie­
ra conoce que según el mayor ó menor 
aprecio que nos merezca la ley fundamental, 
asi será el juicio que formemos de los hechos 
que con ella tienen intima relación. El Tiem­
po discurre de otra manera; y  con arreglo á 
la nueva dialéctica conservadora, encuentra 
irregul^i’ lo que para los profanos es muy 
natural y  concluyente-, adelante; cada cual 
tiene su manía.

El Tiempo en el p ró logo , introducción, 
proemio , introito, ó como se quiera llamar 
de su apreciabilisiraa contestación, nos ase­
gura que tiene ideas de constitucionalismo 
y  de gobierno muy diferentes de las que pu­
sieron en ejecución los amigos del Clamor 
Público, cuando ocuparon el poder. Apre­
ciamos demasiado a! Tiempo para desmentir­
le; pero si sus magníficas ideas repre­

sentadas por los actuales gobernantes, como 
es de presumir, celebramos mucho que no 
se parezcan en nada á las que practicaron 
nuestros amigos polilicos, porque el caos de 
horrores y  arbitrariedades en que gime su­
mida esta desgracirda nación, es la mejor 
apología que puede hacerse de la adminis­
tración de los hombres del partido liberal.

Es- de todo punto falsa é injuriosa la 
inculpación que dirige á los periódicos de 
la oposición , suponiendo que se coloca­
ron desde su nacimiento en la presente 
época, en el campo de la ilegalidad. Quienes 
ocuparon siempre una posición escepcional, 
fuera de laConslUucion y  de las leyes, desde 
su advenimiento al poder, fueron los hombres 
del partido dominante. La persecución , las 
demasías, las infraccionesylos escesos partie­
ron del gobierno, como el mismo Tiempo se 
vé precisado á reconocerlo, cuando confie­
sa que se cometen ¡legalidades, al paso 
que la imprenta liberal no lia cesado do pe­
dir la estricta observancia de la Constitución. 
¿Si el empeño de defender las inslituciones 
será para el Tiempo un acto de ilegalidad? 
No basta decir que la oposición tiene un ca­
rácter alarmante é ilicilo , no basta decir que 
escita las pasiones, es preciso probarlo como 
cada dia probamos nosotros las usurpaciones 
de los agentes del gobierno: lo demas es 
soltar palabras vacias é inculpaciones gratui­
tas que nada valen ni significan.

l-’ i' cuanto á loU- ---  —
sico de nuestro cólega sobre los casos, cir­
cunstancias y  calidad de las ilegalidades, so­
bre su valor relativo ó absoluto, sobre si de­
ben atribuirse mas á los que las provocan, 
que á los que las cometen, y  sobre otras con­
sideraciones del mismo género, en cuyo la­
berinto se pierde, nada contestaremos, por­
que nuestro humilde talento no alcanza á 
comprender bis sublimes concepciones de la 
política conservadora, ni nuestra escasa me­
moria á retener el hilo de las divisiones y  
subdivisiones que establece nuestro cólega.

Parece que el Tiempo reprueba la de­
claración del estado de sitio de Zaragoza; 
pero al mismo tiempo manifiesta que no sa­
be si el señor Cardero ha sido deportado. 
Nosotros pensábamos que nuestro cólega re­
sidía en Madrid , y  que por consiguiente no 
podía ignorar que el señor Cardero fué pre­
so, encerrado á viva fuerza en un co ch e , y  
conducido de real orden al castillo de Santa 
Catalina, desde donde lia dirigido una enér­
gica esposicion á S. M. contra la tropelía de 
que acaba de ser victima. Muy atrasado an­
da de noticias el Tiempo, á pesar de su nani- 
bre, y  de poco le sirven sus alas y  sus oídos.

Se equivoca también al afirmar que no­
sotros no presentamos datos sobre las infor­
malidades que se suponen cometidas en la 
causa instruida contra los sentenciados en 
Zaragoza por la muerte de Esleller , pues si 
tiene la bondad de recorrer con un poco de 
paciencia nuestros artículos, encontrará 
abundantes noticias para formar su opinión.

La ignorancia en que se manifiesta acer­
ca del premio ofrecido á los delatores, cor­
re parejas con la que aparenta respecto del 
conrmamienlo ó destierro del señor Cardero. 
La órden de la plaza dada por el barón da 
Meer, concediendo el indulto d é la  pena ca­
pital á los incendiarios que delaten las perso­
nas de los iüstigadores, se publicó en todos 
los periódicos; pero no habrá llegado según 
parece á la redacción del Tiempo, cuando 
nuestro cólega no tiene ni siquiera ¡dea de 
tao benéfica é ilustrada disposición , muy
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propia del partido cooserrador ¿ de sus 
aliados.

De esta maaera ca U ^ ó rio a , coBtesia el 
T iem p o  á oueslras cfU egórica » pregunté’*- h i  

público juzgará de su ánoeridad-
Al concluir no podemos menos de recha­

zar con energía c indignación la especie in­
sidiosa que vierte en sus columníte contra lo» 
periódicos de la oposición , incj;epando a es­
ta de atacar al trono por atacar al gobierno. 
Desafiamos al T í m p o  á que pruebe la vera­
cidad de su aserto en ninguno de los artícu­
los del C la m or. Nosotros liemos siempre se­
parado 4 los ministros responsables de la au­
gusta princesa que ocupa el solio de España. 
Los que pretenden identificar su causa con 
la del trono, los que cada dia le presentan 
aUmbate de los partidos, los que quisieran 
convertirle en iustrumenlo de sus miras fu­
nestas, los que en fin comprometen su [K'es- 
tigid son los amigos piditicos del T iem po, 
cuya dessBlrosa conducta ha puesto á la na­
ción al borde de uu espantoso precipicio.

K«ta<to6 d e  Altio.

Parece qae el gobierno se ha propuestO/de- 
clarar en estado cscepcional & todo el ámbito de 
la Península. Barcelona, Zaragoza, Teruel, Al­
mería y otros puntos gimen ya bajo la férula de 
la oiunijoteocia militar: rccaoteiuente acaba de 
sufrir igu.il suerte ta provincia de Logroño, co­
mo lo acreditó el- bando que á-conliauacion in­
sertamos. El pilblico juzgará de la libertad coa 
que los gobernantes pretenden ipi* se hagan las 
próximas elcccwnes.

I.OGBÜSÜ l< iD K  I t l . lO .

En mi anterior del dia 9 dije á yds. que asta 
provincia se hallaba sin la mas minima allera- 
cion, y  lo mismosigueá esta fecha. A  pesar <le 
esto ea el dia de aj er se puUicó el adjunto baii- 
db , que sorprendió i  todos los habitantes.

II. Teodoro Fernandez Verano, caballero de la 
nacional y  militar orden de san llermeneguuo, 
condecorado con otras varias ornees de distin­
ción por acciones da goerra, brigadier de ca­
ballería, gobomador militar de esta plaza y  co­
mandante general de la provincia de Logro­
ño etc.

ren sntm bieiony deaeo de medrar á eos»  de 
la dwgraoia de los pueblos pacifioos, y  aunque 
infrnmosarnente.osan presentarse descubriendo 
sus tramas en algunos puntos de la Monaripiia. 
La nrovincia de mi mando si bien en lo. general 
es panifica v  obediente á lo» leyes convencida 
de que tos trastornos destruyen su prosperidad, 
no deja de contar hombres que no teniendo nada 
qae perder pronioevea W >edicion, muco me­
dio n^e les qneda iiara el logro d i sus |*apes; y 
como esto no se reprime tan pronto \ clicazmen- 
te. obrando dentro del circulo de las leyes pres­
critas para un estado noniial, el Exemo. br. ca- 
pitó» aeneral de este distrito, en uso de las la­
r d e s  .me le están concedidas en estos casos,
y  yo eo virtud de su superior órden, ordeno y  
y  mando lo siguiente.

inm uto l . “ La provincia de Logroño que­
da declarada, desde esta fecha en estado escep- 
cioual.

Art ú.* Loa arreglo a la ley do 1" de 
, abril de 1821. serán juzga.los sumariamente en 
, consejo de guerra ordinario los que se hallen en 
¡ los siguientes casos.

1. » Los ([ue ámano armada, ócon gritos se­
diciosos ¡atonten jiertnrbar el órdenpúbllco.

2 . » l.oti ífue con el {>ropio objeto conspi­
ren contra el Gobierno establecido y la tranqui­
lidad publica.

Los enemigos dg la par y  del orden maqui- mantés ó

FRAY GERUNDIO.

da^rden en cualqtúeia. .4 alentar i  lo»
sedí^osos.

i  • Los que esparzan prodamas, 6 papelea 
subersivos, y  en el término de una hora no lo» 
presenlcnála antoridadsdparior kical.

5.» Los qipdirecU  ó ¡adirectómenle inten­
ten seducir la litjpa.

Vil. :i.° Todos los que conserven en so po­
der armas de fuego ó blancas y  no tengan la com- 
peteole licencia para su uso y no las presenten 
en el termino de 2V horas de la publicación de 
este Bando á k  autoridad política dcl pueblo, se 
les imixmdrá la pena de muerte asi como á os 
que se reúnan endespoblado habiendo entre ellos 
algunos armados, y  á todos los, que se les justili- 
qne estar comprendidos en la revohicton contra 
el trono y las instituciones.

Art. i . ” La imposición de las penas i l o s
comprendidos en los casos 1.*, 9.*, Y
5.*, será con arreglo á h  ordenanza general del 
ejiTcílo y demas ordenes vigentes.

Art. 5.“ Queda eepeditó la acusón do los 
tribunales ordinarios para los demas .lelilos co- 

' niUQCs no comprendidos en el presente bando.
■ Art. 6.» Desde esta fecha queda reasumi- 
' do en mi autoridad el mando sobre tocias lasde- 

mas de k  provincia bajo la dependencia del 
Exemo. Sr. capitán general del distrito.

I Logroño lade  julio de 18ii.=^r«odoro Fer-
' nande/.

Los que esparzan p ab les , noticias alar- 
ó subersivas que tiendan ú promover el

c ;«n tiim a  e l m u e rto  1."

«SI mal no tengo entendido, Fr- Gerun- tBo 'prosiguió el Emperador,, tu has de_ ser cíastellano.— Soylo en efecto, le ctmteste.—; l>e cuál délas ciiutedos de Castilla . ¿Ue 'íolodo, de Medina, de Zamora, de N aliado- lid, ó (le cuál do ellas?—De ninguna, lier- ra.ino Emperador, sitio del Imrailde piieblo de Ctmpazus.— ¿Está cerca de Tordesdlasó de Viliiilar?— No muy distante — Sepm es» no lo será desconocida la historia do las c o ­
m u n id a d es de Casüila. ;Üb, cuánto me die­ron que hacer las tales comunidades!

lubiki tljlúeiiuuijs 10» LuovcimnooLian de ser libres! Pero bien cara 1« costo mi temeridad. Padilla, Bravo y los Maldo- itadoB paffiiroü con sus cabezas el atrevimien- 
1 0  en un cadahalso. ¡Oh! los caslellauos no 
imerrán mas ser Ubres._ 0 s  equivocáis, hermano Emperador: perdonadme si os digo que no han «car- BWitailo. La sangre de aquellas viclunas corre por V0IW8 d6 sus desceutiieuSes. iya no son solos los castellanos los que pe­lean por la libertad del pueblo espauol; son los españoles lodos; al menos todos los que abrigan sentimientos nobles y elevados. .Sa­bed que hemos sostenido siete anos de cru­da guerra por conquistar nuestra libertad, y .aue al lio ha sido nuestra la victoria.—Se­ma eso ya sois libres.— Nada menos que eso hermano Emperador.—No te compren­do Fr. Gerundio. Habéis peleado siete años cor conquistar vuestra libertad . y habéis quedado victoriosos, y sin embargo no go­za» de ella. Bepiio que no lo comprendo.— Eso coosislc, hermano Emperador, en que TOS no osláis al corriente de tos vLce-versas de la España de nuestros Jias; porque ha­béis de saber que la España de hoy no es ya 

bí por semejas ia España de vuestro tiempo. Hoy lodo sucede por vice-versa; y de aquí «s que una corta fracción de los mismos que dnraiile los siete años nos ayudaron á vou- cer at gpfe ' '  partidarios del despotismo (cuvo gt'̂ e se íitulaba también (birlos V, co- mo'vos, es la misma que ahora, apoderada del gobierno de! estado por uua superche- 
tU que no tiene ejemplo en los anales tle España, persigue , deslíerra. veja , mal- irata, y hasta hace perecer en prisiones y óciahaláos á los que con mas ardor y denue­do lucharon en los campos y en las calles por ia santa causa de la liberiád y de la legiti-
midad. „  , , -_^Ysepavd. señor Emperador anadio
Titabeque'r que lo hacen con tanta frescura, que ellos no necesitan de formación de cao-.ni de pruebas, ni de otras larandajillas qw en su tiempo de vd. andarian ya en usopara proceder contra los vasallos que uste­
des llamaban. N’o sabe vd. bien lo que son los hombres que decimos ahora de la situa­
ción. ,_Pelegrin, ya le he dicho que tu papelen esta conversación es oir y callar. Cuanto mas que es muy mal sonante que hablando ^ou tan alto mouarca uses el humilde y vul-

gar m te d , como si fuese un igual luyo, Pues has de tener entendido que el primero que se hizo dar el tratamiento de .V a g esta d  lúe el Emperador Carlos V. al verse el nuyor notentado. el priiieipe mas neo y poderoso de Europa, v que émulos los tiernas monary cas le fueroii lomando y usaiwlo después a imitación suva. Asi pues, liábhüc con mas respeto, ó por mejor decir, no le hables, pues ya me canso de recomendártelo y re-
^  «Imcompren.sible á ñ* niia .prosiguió el Emperador se me e.slá aiitojando lo que me relatas E-sos iio serán castellanos; no serán 
españoles, voto á mi corona imperial. Los niío ayuuimiu ¿. n-.iaio. i~ r-».-»,. ^mente fieles. Su castigo me pertenecía á mi solo, porque los vencí en buena iid. M l<« que siguieron sus banderas so hubieran, por uu acto de fukía impropio de la nobleza castellana, declarado sus enemigos y perse- iniidores, vo mismo hubiera castigado su in­consecuencia V su falla de hidalguía. Si ese Carlos V que me dices hubiera vencido en buena guerra las comunidades de los libres como el Carlos V que le habla, ea buou ho­ra (lue ios hubiera sujetado y castigado. ¡Pero hacerlo los que se decían amigos y compañeros! ; los que defendieron vuestra misma causa....! ¡Olí! esto podrá suceder en la Esjuña de vuestros días, mas jui-o por la sombra de mi padre que no hubiera suce­dido en la España de mí siglo! Y solo pue­do dar asenso á lo que me relieres por el carácter dé religioso que maeslra.s tener._Señor prorrumpió Tirabeque', idénti­co es mi lema al del sefiqr Emperador: si liubiera triunfado Carlos T , estaría en su lu­gar persiguiendo á los liberales, y no ten­

dríamos otro remedio que recipe pacien- ciam. Pero esto de que nos hayan de inmo­lar los que se decían liberales como nos­otros, voto á las cinco suelas do mi zapato, señor, que es cosa de no poderi^ sufrir ni aguantar. Y no rae riña vd.. raí amo. que esto lo hablo con vd. solo : V ahora ciicnle- me vd. lo demás que le dijo el señor Empe­rador. que parece que a. M. se levanto con 
gana de palique.■ ■Y 'dime, Fr. Gerundio ,me pregun­tó S. M.', puesto que manifiestas conocer mi historia. ¿Qué te parece de la deternu- nación que lomé de reunir las corles de Cas* tilla y León en la ciudad de Santiago contra 
el uso y costumbre hasta eutonces (lu?—Señor Te respondí,. bien vio ^. M. el general disgusto que tal medida produjo en España. V. M. recordará que las ciudades de Toledo, Salamanca, Toro, Madrid, Mur­cia, Córdoba y otras muchas del remo se 
negaron á pagar los subsidios y tributos en aquellas cortos decretados: que Toledo se sublevó, que Valladolid se amotinó, aten­tando los sediciosos á las vidas de vuestros ministros, los cuales se vieron obligados a huir para salvarse del furor popular.—Asi fue ea efecto, me coalesló el Emperador; pero debieras añadir también, que hice prender á lo» gefes de los sublevados, y que tuve la generosidad de perdonarlos, conven­

cido de que su esreso  no nada de falla (le adhesión á mi persona, sino de quejas hasta cierto punto justas y fundadas contra mis 
ministros.—Señor, dos ptdabras. o rcbienlo. De esla conversación infiero yo la antigüedad de las Corles y de los prouunciamieulos en España. Y á mas dmliizco la generosidatl del señor Emperador en esto de indultar a los principales proniiiifiados . y c.«o que so le tiene por un Emperador absoluto ; y era sin duila p'wqiie coiioda que los pronunci.i- micnU)» iw iluii cuntra é l, sino coiitra los ministras; y de aquí saco yo también la an- Ii2iiudad tle los mulos ministros en^Espaua. vTl.rt.w, pr»iÍL'i> « a fiionto , «I'ñor . que me gusta ese modo de espUcarse el señor 
Carlos V.— en el dia (me pregunto.,_¿ no leneis Corles los españoles?—Oh, si señor, le res­pondí: precisamente van ú reunirse para re­formar la ley fumlamculal ijne la nación se lia dado, y que llamamos Constiti'cio>.;V qué acitigüed.vd cuenta esa CousUlu- cion?—Siete años.—¡Siete años, y ya que­réis reformarla! Las leyes fumlameiitales de un país, P. Er. Gerundio, lauto son mas venerables y mas santas, cuanta es mayor su ancianidad. A<í eiiaudo yo fui proclama­do Emperador, respeté y juré en la iglesia principal de Ais-'.a-ChapcUe las antiguas ca­pitulares de Carlo-Maguq, en que citrab.a el pueblo Germánico su libertad.—lie visto (le dije aun no hace tres años el sitio donde preslaslcis vuestro juramento . asi como he tenido el disgusto de ver en Gaute las rui- noidel palacio eii que nacisteis y\ .— \ y o  lambieu , señor; lUiora me acuerdo: bien dicen , que los hombres se encuentran, que las montañas no.—Sí, pero calla y escucha.«También yo estoy peisuadido, herma­no Emperador le dije , que solo deben ya- riiu-se 1.1S leyes fuadamentales de un pueblo cuando el Irtiscurso dcl tiempo ha alterado 
su Indole y sus costumbres. ó cuando una gran revolución ha trastornado hasta en sus fumlameiitos el órdea social.— Pues enton­ces ¡voto á esU tumba en que_reposo! ¿i»r qué tan pronto pedís los españoles la relor- ma de vuc.slra ley fundamental?—Perdonad, hermano Emperador : no somos los españo­les li>s que tal pedimos ni querera^: son solamente los ministros y una pequeña frac­ción que croe poder dominar por las bayo­netas los que esta reforma proyectan y pro­ponen, con el encubierto fin de reducirlas aJa "ñülidad.—Mas vwolros etiviaré;s_ á las Corles representantes que sepan resistir y frustrar los proyectos bastardos de los mi­nistros V sus coo^radores.—Asi ¿cria, her­mano Emperador, si para nombrarlos deja­ran á los pueblos la justa y razonable liber­tad. Mas tened entendido y contad por cier­to , qae ios calabozos y la proscripción , los destierros y las mazmorras serian el inme­diato, el infalible galardón de los que inten­tasen contrariar las miras de los dominado­res en la lucha legal de las elecciones. Fi-

(1) Viajes de Fr. Gernndio, tomo 11.

guraos, hermano Emperador , que al solo anuncio do esla lucha han comenzado ya á poner varias provincias en estado de sitio... —¿Y qué significa eso de estados de sitio! Por mi fe que no conozco tal forma de go- hernar, y que me es desoida tal uumencla- 
tura.—Señor , me preguntó Tirabeque , ¿y que le (lijo vtl. al señor Emperador que sig­nificaban los estados de sitio?—¿Que le ha­bía de decir? lu  estado eu que un gefe mi­litar , cnnslituyciidose (le autoridad propia único soberano dcl distrito en que manda, declara.... declara esto mismo; que él es el solo juez, la sola autoridad irresponsable, (|ue reasume en si las alribueioiiej de todas, y dispone libre y soberanamente de la suerte de los ciudadanos.—V qué dijo á eso el Em­perador?—Frunció el ceño, arqueó tes cejas, y lanzándome una de aquellas penetrantes miradas que revelubuu eii vida la grandeza y el vigor de su alma; «sote unos mcnguado.s los es)iañoles de esla era, me dijo. Dices que circula en las venas de los españoles la san­gre de los altivos castellanos , y siu euibar- go os oprime un gefe militar por medio de esos estados de sitio qae yo nunca conocí! Dices que los descendientes de Padilla quie­ren ser libres, y no obstante los persigue y subyuga una corla fracción que no os hu guardado lealtad! Yo sofoqué , lo coiiiteso, ios primeros gritos que se alzaron por las li­bertades de Castilla castigué , es verdad, los primeros guerreros que se lerantaron á comjuistarlas, y de elio me he arrepentido, y no acabaré dé arrepenlirme jamas. Perú obré como Emperador, y nunca fallé á mis promesas; la Europa me ha eimiparaclo á Amiibal en la fidelidad, y la Europa me ha hecho justicia. Fui el monarca mas podero­so de mi siglo , y sin embargo nna sola vez en mi vida obré por sola mí voluntad. Y ahora, en esla Esjiaña que llamas libre, un gefe militar so arroga cuando quiere aliibu- cioiies omnímodas y soberanas , y dispone, según me dices, á su antojo de la suerte de los ciudadanos..... ! ¡y esto después que ha­béis peleado siete años por reciiiiquislar vuestras libertades! ; y después que la vic­toria coronó vuestros sacrificios: .A Dios, Fr. Gerundio ; vuelvo á recostarme aver­gonzado en mi tumba.»

Y poco á poco se fue recostando, y la lá­pida que le cubría no tardó en oculuú' ente­ramente á mis ojos al ilustre difunto que me había hablado.—Y diga vd., mi amo: ¿no pidió vd. un abrazo al señor Emperador por las verdades imperiales que dijo?—¿Le hubieras abvaza- do tú, Pelegrin?—Señor, á mi me hace un poco de asco abrazar á los muertos, aunque sean Emperadores, cpie sino hiciéralo de buena gana.—Pues amigo, lo mismo me su­cede á mi; cuanto mas que estaba muy alta la tumba, y no alcanzaban á ella mis brazos. —¿Y no habló vd. con algún otro de aque­llos muertos coroaadoa, sefior?—Ya, ya te iré diciendo. Pero por ahora traéme el cho­colate , que harto te he couUtdo para estar en ayunas.

Ayuntamiento de Madrid



EspirHii de la  prensa.

KL TiBMPO, espooe SU programa paralas pró­
ximas elecciones diciendo «qae k »  principios 
del partido moderado viven modificados por la 
esperiencia y  por Jas circunstancias cu el seno 
del partido conservador. que recoíie y sanlili- 
cael fruto do la revolución purgado ilesu amar­
ga levadura» y ofreciendo largaineutc el pro­
grese» de los intereses materiales y sociales. y 
la creación de los medios de gpliierno que el 
óriUn do la adtninistraciofl exige.

El. ESPECTABOB. examina el real clecreW» re­
lativa al arreglo de los fueros de las provincias 
Vascoagádas, y considera que el gobierno lia es- 
irajipiitado sus facultades ¡d espedirle, baciea- 
dq por de prouto modificacioues que están re­
servadas n Us cortes, y lo que es mas estra- 
uo renunciando con ellas á la acción gubernati­
va que debe egercer el poder central spbre todas 
bfprovincias, puesenlas Vascongadas lo de­
ja todo al arbitrio de las diputaciones ferales á 
lasque devuelve sus antigua» atribuciones con 
mengua de las prerogativas de la corona y en 
perjuicio de lodos los demas poderes cons- 
tilpcionalos.

Ri. ECO i>P.r. COMERCIO, sc qocja de que los 
periódicos déla situación se ensañen con tan 
poca tolerasria contra los del progreso, esci- 
taiado CDnlinuamente a| poder para que persi­
ga tontos i/íímo«ei; pretendiendo con tales es­
tilaciones que calle la prensa, que eammlezcan 
las victimas, y que quede solo el campo pera 
los que domina», sin hacerse cargo que los pu- 
blifiadofi {» r  estos iiace un año eran mas ofen­
sivos al gobierno establecido entonces, masalar- 
raantes y mas subversivos y fueron sin embargo 
tolerados.

Ej. HBBAi.iK), considera de grande importan­
cia el éxito de las próximas elecciones, ponjue 
en la» nuevas cortes se lian de dar las leyes 
que organicen la administración , que robuste­
ciendo oonvonlenlemenle el poder público, com­
pleten el sistema político que nos rige.

Ei.oi.OBO , se ocupa en rebatir las doctrinas 
que viertes los periódicos absolutistas ó apostó­
licos en favor déla causa de don Cárlos. Habla 
del Católico, del PtnsamínHii de la Neuion y de 
L a  iíoHarqiiia, y al definir a esta última dice que 
era un diario claramente carlino que formaba en 
la vanguanlia del partido apostólico , y que la 
exageración de sus docU'inas y la destemplanza 
de su estilo y de sus formas la constituían en una 
espeta de Zttrriaga 6 Huracán monárquico re­
ligioso.

i.A POSDATA , protesta que no es su ánimo 
escitar á los fiscales para que denuncien los pe- 
riódioos de la oposición, supone que nunca lian 
dirigido estos al gobierno mas cargos y con mas 
injusticia que en el día, tiene por un escándalo 
cuanto pasa sobre el particular, considera toda­
vía ineficaz el ultimo decreto sobre libertad de 
imprenta, á que dá el nombre de ley, y siente 
quB no se liaya tratado de aplicar para obtener 
un buen escarmiento.

El, CASTEi,i.A>'o, con objeto de evitar escisio­
nes entre el partido moderado le dirige algu­
nos consejos qne considera oportunos para ob- 
tcoer on éxito feliz en las próximas eleccionos.

Í>s filas inauditos con notoria iofrae-
ion de las leyes y  desquiciamiento déla adrai- 
islracitm.

Aquí tenemos una diputación prjvincial ;de 
real úfdeu por sapuoslo) de la que dos indivi­
duos soné lu ve* alcaldes enTrigeros y \ ilUlya: 
tenemos slcaldes en la provincia que deben á la 
caridad cristiana hasta el vestido que Ur' cnbre. 
Tenemos también diputados jirovinriaies que se 
dispensan del jiagodo contribuciones, á In vez 
que recargan los presupuestos munieipalos paca 

readqr nfecckmeB privadas, rcparlisodo tope- 
_os inmensos. no á los pobres, sino á los ricos 
con tai que sean sus afiliados. reservando para 
aqnelltf', apremios militares por insignificante* 
eensus da bienes nacioaales. pxisteuiia polieia 
que bieu puede dejar aíras á la inquisitorial de 
Vanecia, mientras que la innioralidiid y un con­
trabando escandaloso ac.iba coa las rentas pú­
blicas.

Si volvemos la vista al personal, vemos á 
estos jamancios tener á la t m  dos ó tros cargos
Eublicos, como sucede coa el comisionado de 

ieneá nacionales de la provincia, secretario de 
ayuntamiento de Moguer v  ayudante de marina 
de la propia ciudad, todo con los méritos de 
nuestro Señor .lesncrislu ; pues que solo se sabe

3ue fuera inscrito en matricula como carpintero 
e mar, paraliborlarse del servicio de las armas. 

En la capital el secretario de aynolamiento cu­
yo sueldo se ba aumentado á si mismo en lt,000 
reales, es escribano de la intendencia y  creo 
taoibico del juzgado. Asi por el estilo no fallan 
ejemplares, y viva lamoueraeionl Este último 
es hijo político delalcalde: otro hijopolitieo tie­
ne que no obstante su cualidad de frauc* <, que 
ha hecho siempre valer para evitarse la carga 
del servicio militar y de la milicia nacional, 
(que en paz descanse) se ha convertido en em­
pleado publico, ü lro hijo es no sé qué de poli­
cía y el otro ignoramos basta la iiuinta gene­
ración.

¿Qué ha de esperar el país de semejante ad­
ministración? El escándalo llega al colmo y la 
Opinión pública, se rebela en todas partes. Sin 
embargo, vendrá la elección, se am.añarán las
listas, se deportará á los liberales de mas valia
como ya vamos viendo, se aterrará y amenaza­
rá á lo» demas , y luego vendrá aquello do la in- 

(Íímensa niavoria de un pueblo eminentemente mo- 
oárquíco, relijioso, con hi demos palabrería de

IVotieiaái naeiouales.

AI.GECIRAS 13 DE ll'LIO.
Como conceptúo q̂ ue deseará vd. sabercuan- 

to penrre ahora en Aljeciras con los franceses, 
voy á participarles lo ocurrido en el dio de ayer: 
en mi anterior les decía que el priucipe francés, 
había solicitado del general Montes, el permi­
so para que toda SU inísoteria sallase eu tierra 
para hacer el ejercicio de guerrilla y  oteas ma­
niobras. que le fué concedido jior el general 
con el mayor gusto siendo hoy el dia señalado 
para el desembarque. Alas cuatro en punto sal­
taron en tierra las músicas francesas con mn- 
chos oficíales y  multitud desoldados. Estuvie­
ron locando toja la larde en la plaza que era de 
la Constitución (pues eslava no existe); en se­
guida se fueron él café, donde todo el gasto que 
se lú2D lo pagó el genwnl Montes. Por órnen* 
soya se coloco una guardia en la pnerta la cual 
no dejaba entrar mas qne á los franceses y á los 
corifeos de los moderados: hasta las once de la 
noche duró aquella patriótica escena: decían los 
moderados que el que á buen árbol se arrima 
bnena etc.: están muy contentos, sin embargo 
de que tienen muchísimo miedo, como lo acre­
ditan las medidas qne tomau, pues siempre 
están haciendo ostentación de la fuerza. Creo 
dije á vd. en mi anterior que se aguarda otra 
escuadra francesa de la que había llegado ya 
un navio.

En este momento go hace á la vela toda la 
escuadra holandesa dirijiéndose á poniente; in­
ferimos inarchará á Tánger. Aun no ha llegado 
á esta babia la escuadra inglesa.

{Corresp. del CíaPtor Público.)
UCELVi 14. DE JCLIO.

Continúa regido este país por la arbitrarie­
dad de los llamados iQodsrado», pceséDciaudo

la situación. Desprecio y risa causarían estas far­
sas , si pnr otra parte ño se indignasen los pue­
blos de tanta tropelía.

iCnrrop. del Clamor piiblico.)
TEIll EI. l o  DK JLLIO.

No bastaU Iwber puesto el mando político 
de esta provincia, eminentemente liberal y  por 
escelencia dócil, en manos de uugefe militar; 
era preciso ostentar todo el boato de la fuerza; 
se hacia iuilispensable someterla nuevamente á 
los fallos (le los consejos de guerra, y otra vez 
sujeta al dominio del sable, esponerle á los pre­
cipitados y rápidos procedimientos délas comi­
siones militares guiadas, muchas veces, por in- 
rtuencias funestas , estradas y repugnantes siem­
pre á la razón y  k la justicia. En una palabra, 
convenía (declararlo en estado de sitio , por(jue 
la lucha electoral se acerca; podrán asi mejor 
destruir l.a gran preponderancia que conslant^ 
mente ha tenido en esta provincia el partido li­
beral progresista. No hay que dudarlo, los hom­
bres que hoy dominan quieren arrebatarnos la 
victoria que nuestra seria, da seguro, si las 
elecciones se hiciesen bajo el imperio de la ley; 
por esto quieren amilanarnos con d  aparato ater- 
radoré imponente de la fuerza, fodavia no sa­
bemos si entraremos á disputarles el campo en 
la arena electoral, podemos, en tal caso, con­
tar con el triunfo, pues que lodo el mundo de­
plora los funestos errores de los hombres de la 
situación, cuya torcida marcha infunde la ma­
yor desconfianza; y  llecos todos de temor nada 
bueno esperan de este sistema de gobieruo.

Por lo que se vé en la orden (iel capitán ge­
neral de este distrito ha cabido la misma suerte 
á las demás provincias del reino de Aragón, y  
todas á un tiempo mismo han caído bajo el im­
perio del sable. En todo Aragón con ^ ca s  es- 
cepciones, el partido verdaderamente liberal 
prepondera, y  es lo roas probable que ¡gírales 
ctii“ns han inlíuido para que en un dia so cer­
rara en este reino el libro de la le y , y per­
dieran todos sus habitantes en un momento sus 
garantías y dMecbos.

No podemos pasar en silencio sin denunciar 
la escandalosa y prolongada detención de la in­
feliz viuda del desgraciado Bonet; ni sabemos 
atinar en los motivos de esta prisión.

ICotrefp. del Chmor Piifefioo.)
GRATÍADA 1(3 DE JfLIO.

Don Pedro Victoria y  .Ibumada, regidor per- 
péluodeesleayunlamientoenla épíocadel despo­
tismo, ha salmo electo diputadode provincia por 
la mayoria de ocho votos, merced á las intrigas 
y alardes de poder con que se ha presentado el 
señor gefe político para nacer triunfar á su can­
didato. Es escandaloso ver ó una autoridad tra­
bajando en elecciones sin disfraz ni reparo algu­
no, cuandíí su verdadera misión es proteger la 
libertad de los electores, y dejar á los partidos 
que se debatan para que resulte cumplido el ob­
jeto que la ley se propuso.

St en las próximas elecciones de diputados 
á cortes sucede lo mismo, menos malo seria que 
desde luego el gobierno hiciera con sus autori­
dades el Dorobramiento, y  se evitaria que los 
electores se incomodasen y  un insulto roas -á
ia ley.

Én el partido judicial de Guadix también se 
han hecho elecciones para reemplazar al diputa­
do provincial de aquel distrito don Antonio Car­
rasco que ha renunciado. Pero ha sido preciso 
anularlas porque el señor gefe político do comu­
nicó la órden al colegio de la Cialahorra uno de

tos dos de que'se Mmpone «quel distrito, tal 
vez tnaliciosamenié; v 'h a  debido procfeilerse á 
hacerlas de «uevo por redamácdon tle aqnaljos 
puebfcs. qu(> l«odioen el tacto gnl»rnamenial 
de tan [Trevísora autoridad.

Se ha deftjwicliado en estos dias por la inten­
dencia riecuCion contra los ayunliniientos de 
S'ta ciudad corre-pondienlcsá los año* de

y 43 por descubierto de conirihueiones ini- 
portanles un millón y tantos mil rs.

(Corre«p. del Clamor Público.^
SEVILLA IG DE JI Ul).

Pur el ultimo correo hemos recibid» el de- 
mPío de disolución de cortes, convocaBdo su 
reunión para o! 10 de octubre próximo, y ha 
producido el mayor disgn^kl en lodos los ii- 
Ijerales el capriclioso pensamiento de modi­
ficar la ley tumlamenlal del Ertado, en an.as 
ri'rtes ordinarias, pues es seguro que ó serán 
disuelUis si la mayoría no fuese conforme á los 
deseos de los goberuznles , 6 se negará la san- 
ciíin á las modificaciones que no plazcan é los 
mismos; sin embargo, el partido progresista se 
baila resucito á trabajar con todas sus fuerzas, 
arrostrando para ello los muchos obstáculos y 
(wmpromUos que lian de presentársele.

La elección de los cuatro diputados provin­
ciales nombrados en reemplazo de los que per­
teneciendo á los prtidos de la capital, fueron 
separadosderoal órden, terminó favorablemente 
para los pailamenUrios; pero no sin qne les cos­
tase trabajo vencer á los realistas puros que 
por prhnera vez se lian presentado en el campo 
(electoral, y á no haber sido p¡nr el eficaz ausilio 
(3ue les han prestado los empleados del ramo, 
Acaldes de barrio, juntas parroquiales, muni­
cipales y  (lemas agentes, bahriansido derrota- 
lados, bien (jiieunos y  otros han hecho publi­
car su miseria y  nulidad cuando despnes de 
agotar sus fuerzas ha llevado el que roas tres­
cientos votos á las urnas. Los progresistas no 
li.m querido lomar parte en la elección y  se han 
mantenido pasivos espectadores de la lucha sos­
tenida por los absolutistas de doña Isabel y  los 
tle don Cárips.

{Corre$p. del Clamor Público.)
Dl'RGOS 17 DE JI I.IO.

Ha sido separado el fiscal de esta audiencia 
don Santiago Eguiar y  Mella; todos los hombres 
de bien lo han sentido, pues era un funcionario 
muy Integro y recto ca el cumplimicnlo de su 
ministerio: hay quien atribuye su separación 
al dictámen que puso en 1.a causa (|ue se formó 
al ayuntamiento de üaro, por haber represen­
tado contra el decreto de avunlamientos.  ̂

lia pasado por esta ciudad el señor U. I’ clipc 
Herran, fabricante de paños cu Ezcaray , el 
cual por órden del gefe político de Logroño va 
desterrad(3 á Vallatfolid. Dicho señor ha tenido 
qne cerrar la fábrica y dejar abandonados sus 
intereses.

De elecciones se balda poco: los liberales 
hasta ahora no piensan lomar parle, pue.s uo 
teniendo libertad de ningún género, es infruclo- 
BO y espuesto el disputar rl campo á los abso­
lutistas, (juc indudablemente serian derrotados 
de li.ob(?r siquiera segurid.id individual.

I.a provincia de Logroño ha sido ileclaruda 
en criado escepcioual, no se sabe el motivo.

{Corres/», del Clamar Público.)
ILLESCAS 18 DE JVUO.

Ayer pasaron por esta bastantes (jnintos 
para ^fadrm procedentes del dcpíásito de Tole­
do. destinados á los cuerpo.s de arlillería, zapa­
dores V caballería, y boy han entrado á las cin­
co de fa mañana y salido á las siete de la larde 
unos 500 con igual dirección para los regimien­
tos de la l'nion y  del Infante. En los que han 
pasado h oy , van cuatro ó cinco sustitutos, sien­
do muycíinsiderable el numero de personas de­
cente» que llevan bagages y  caballos, sufriendo 
lo que es consiguiente en marchas de esta espe­
cie, hasta que puedan encontrar personas que 
les sustituyan en unos tralwjos tan impropios 
de su edncacion.

{Corre$p. del Clamor Público.)

« a  geflRral n\édida: á lo cual re^oncíi.» 
S r 'R . Cocfcburn (jue ,eí lleba su tripu­
lado*! coinplet.T jiues pomo (le segunda dase no 
le coiTíjíqiotideii mas qne 750 hombres, y  qm» 
á los otros dos *« destinaron soldado^ en v ez de 
maríner(X< porqpe no hubo tiempo pitra nacer 
(Jira eosa'„ apaJiendo (jue se cotvgraliíla de 'Jge 
áe hubiese hecho a.(=i y  que sp proponía dispp- 
lier lo mismo en los casos tan urgentes como . 
aquel V en momentos go^qne algunos 'pp- 
drian pensar que esUlia en peligro la vida 
( je jo s  subditos ingleses de Marniecos: que 
por Jo demas se tranquilizase sir Napier pues 
e»u  era un.a medida especial y no general por- 
(iue el gobierno ingles tiene lodos snsbúques 
oon la tripulación completa y en di^osicion (Je 
obrar en cualquiera parlo del niunío.

.MABni ECOs.— El 28 de junio llegó á ha rada 
de Oran la escuadra francesa mandada por el 
principe de Joinvilje que llcv» en tres buques 
"i,000 hombres de desembarco con dos baterias, 
entre ellos un oficial de marina llamado Legen- 
ne que por haber vivido en Marruecos conoce 
perfectamente la liidrografia y lopografia de 
aquel pais.

V A R I E D A D E S .

H o t i c i a §  c s t r a n ^ e r u s .

FRANCIA.=Cá»iar(j.?.=Ca»»(níi' de hierro—  
P»fS«/)tKSío».=/nstj’urci(jn sífn»ií/Qrio.=La cá­
mara délos Pares concluyó la discu.«ion sobre los 
caminos de hierro en su sesión del 11 y la de los 
diputados continuando en el examen y  votación 
de los presupuestos, comenzó ( » d el del iramste- 
rio de Marina, epaedando pendiente para la in­
mediata sesión en que se discutirán los últimos 
capítulos (]ue no son los menos interesantes 
pues se refieren á las colonias. En la misma 
debe leer Mr. Thiers su dictamen sobre el pro­
vecto de ley relativo á laiaslraccion secundaria.

INGLATERRA . = 0 '  Conell=Interpelacion de Na- 
p,*er.=C«» fecha 10 dicen de Londres qne tal 
vez concluirían aíjuel dia las defensas de los 
abogados en el asunto de O' C(inncll en cuyo ca­
so y estando acordes los jueces pronunciaría la
sentencia sir N. Tindal presidente de la sala de
los pleitos comunes. No concluyéndose los in­
formes ó habiendo discordia se pasará el asun­
to á los lores para que lo decidan lo inas pron­
to posible. Se cree que se confirmará la sen- 
tMcia del tiibunal del báuco de la reina, aun­
que los apelantes confian mucbo en la gran im­
presión que causó en el tribunal el discurso de 
>Ir. Fitroy-Kelly.

En la cámara de los comunes feir Lü. .va- 
pier, se quejó deque el Albion no llevase á 
bordo mas que 7a0 hombres correspondiéndo­
le una tripulación de 850; y de que en l» Ce­
ledonia y  el Son Vicente, que como el AlOton 
van destinados á las costas del Africa en el me- 
diterráneDse embarcasen 1,500 soldados (Je ma­
rina en T «  de marineros , deseando saber gi

CRÓNICA DE L.A CAPITAL.

Ademas de las personas que en nnestro ar­
ticulo de ayer mencionamos como separadas del 
tribunal mayor de cuentas y  sus dependencias, 
lo han sido don Rafael Guerrero, contador de 
segunda clase con mas de treinta y  cuatro años 
de servicios, y don P. Suice , (jue tenia igual 
consideración, gravando el presupuesto con las 
cesantías que los correspomlen.

— Se está adornando el palacio de Buona-Vís- 
la para alojar al embajador turco Fnad-Effendi.

— Hoy (Jebe verificarse ia corrida de caballos 
anunciada hace dias; tundrá lugar en el camina 
de Perales, freatc á la Gasa Blanca.

— Es tanta ia antipatía que los actuales go- 
licrnnntes profesan á los oficiales residentes en 
los depósitos, (¡ue prefieren llenar loshuecos que 
(«urren en las filas, con simples paisanos que no 
tienen ni méritos, ni anteceaentes, á trueque do 
no utilizar sus servicios. Uo este modo se recar- 
g.iu los presupuestos con sueldos supértlnos, y  
se condena al ostracismoa un sin número de be­
neméritos militares (jue derramaron su sangre en 
defensa de las instituciones. ¿Gu.il será el térmi­
no de Untas vejaciones ó injusticias?

— P.irecc q̂ iielia sido desterrado deldcpíisitode 
Alcalá, con destino ála ciudad do Guenoa, y  con 
prevención de que no pase por esta capital, el 
Sr. comand.mte que fué del provincial detJiudad 
Real, llamado Fisac, ev-diputado á Górtes.

CRÓNICA DE LAS PROVINCIAS.

C(»a motivo de ia noticia que dimos en nues­
tro número del 10 del corriente sobre el suce­
so acaecido en Torrejnn, á don Ruperto Sacris- 
lan, se nos ha romitiilo lo siguiente que inser­
tamos á conlinuacion cumpliendo con el deber 
de escritores verídicos é imparciales.

«AL anochecer del dia 7 del corriente .sa 
jweseató ca casa del señoi alcalde de Torrejoa 
de .árdoz su cnnvecino don Ruperto Sacristán 
diciendo habla sido herido y golpeado en aquel 
momento en la calle Pesquera ( en la que uo ha­
bita ningún vecino) viniendo en compañía de 
Antonio López de Vela, por Manuel Hernández, 
Gerv.osio Ramos, León Damian y  Hemijio Cua­
drado. Iniaediataineate dispuso el señor alcalde 
asociado con el escribano y  el herido constituir­
se en la casa de este donde se le curó por el 
profesor don Sandalio Rodríguez dos heridas: 
una on la cabeza y otra un un brazo, esta de 
ninguna considcraciija y  seis ú ocho contusio­
nes. Seguidamente se recibió declaración al he­
rido y continuaron las dil¡gi?ncias con conoci­
miento del señor juez de primera instancia cu 
euvo poder se halla la causa desde lü  clel ac- 
tnál; y si bien es cierto no se lia podido conse­
guir el arresto del Manuel y  consortes, no ha si­
do por falla de diligencias; habiéndose librado 
reipiisitoria en su busca, no resultando de la 
causa, que el motivo de la ocurrencia sea por 
asimto político, y  solo puede creerse lo haya 
sido algún resentimiento particnlar según voz 
pública.»

—  Escriben de Sevilla el 16:
Ayer ha salido el tercer batallón de Aragón 

que se hallaba en esta capital, y  hoy lo hace el 
(iel provincial de Górdova; se dice (luecon di­
rección al Campo de San Rísque, para comjwner 
porte del ejército contra Marruecos.

— Escriben de Alicante ol 13:
El dia 10 arribó á este puerto en el vapor 

/«  Villa de Madrid, el embajador de la Puerta 
otomana Fuad-Eflendi, y  desembarcó á las do­
re acompañado de las autoridades. Fue recibi­
do con salvas y los demás honores correspon­
dientes á su elevada clase. Se hospedó en oasa 
del marques de Algolfa, donde descansó algu­
nas horas, y  tuvo lugar de admirar la precios 
colección de pinturas que son propiedad de di­
cho señor marques. V isitó el castillo do Santa 
Bi'irbara y de.=^ues pasó á la sala de ayimta- 
njiento , donde tenia preparada la comida que 
aceptó. A  las (jcho de la notdie marchó á bordo 
para continuar el viaje hacia Andalucía.

__Xos escriben de Barcolonaqueel señor Ber-
mudez de Castro ha sido nombrado enviado es- 
traordinario y  ministro plenipotenciario de S. M. 
cer(5a de la república de Méjico. Entre la muUi- 
luJ de condecoraciones y destinos con que se 
agractó al señor Bermudez de Castro, fue uno 
de ellos al nombrarle encargado de negocios, 
con caraoter de ministro residente, en la corle 
(Je Bélgica, ysQ dice que presentadas i. S. M. las
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credenciales de dicho individuo para que las 
firmase, se negó al principio á verificarlo, por 
no creer que merecía tan alto destino, persona 
tan joven y  tan agena á las transacciones y  ne­
gocios diplomáticos. Ahora bien á pesar de esta 
esplícita espresion de la voluntad de S. M- se 
ha sallado por todo y  el señor Bermudez de 
Castro ha obtenido dos grados mas de los que 
S. M. se negó á conferirle, y se le ha nombrado 
enviado estraordinario y niioistro plenipotencia­
rio en la república de 'Méjico. Al paso qne  ̂al 
señor Bermudez de Castro, joven y  aun niño, 
en los negocios de estado, y que basta hace seis 
meses jamás babia servido en la carrera diplo­
mática , se le conceden simultánearaentc hono­
res sobre honores, y gracias sobre gracias, has­
ta crearle representante de la reina de España, 
*e deja perecer en la miseria , y  lo que es casi 
peor en el olvido, á encargados de negocios y 
ministros plenipotenciarios cesantes que cuentan 
30 y  40 años en el servicio de su patria, que 
han sacrificado sus fortunas, sus sueldos y bas­
ta sns reputaciones en beneficio de su pais, y 
que han encanecido sabiendo lo que el señor 
Bcrmadez de Castro tendrá que comenzar á 
aprender, si su misión no ha de dar por resul­
tado perjuicios y  daños para hspaña.

CRÓNJCA ESTRANGERA.

A propuesta de ,\I. Sponlini, ha encargado 
el rey de Prusia á un artista romano el busto de 
Palestrina, para que sea colocado en la galería 
del Capitolio al lado de los bastos de todos los 
hombres que han sobresalido en las ciencias y 
las arles que se hallabandispersos en los diferen­
tes monumentos de Roma, antes que se formara 
el nuevo museo.

— Ha llegado á París el conde de Lurde, mi­
nistro plenipotenciario de Luis Felipe en Buenos- 
Aires, habiéndose determinado dejar su puesto 
por no querer continuar representando el pajic! 
que le obligaba á hacer (luizot cerca de Rosas.

— O'Connell ha comenzado á escribir su gran­
de obra titulada .1/i f iJ o «/ c/ Tiempo, sirviéndo­
le de secretario íntimo. Mr. O' Neill.

— Va se halla convaleciente la princesa Ale­
jandra, cuya enfermedad fue causa del precipita­
do regreso del emperador Nicolás á S . Peter.s- 
buTgo.

— l'n periódico belga dice que el rey de 
Holanda debía llegar A París el 17 ó 18 de julio.

— Ha llegado á Viena Isinael-llev. nieto del 
pacha de Egipto, acompañado del coronel 
Rumfort.

— Los periódicos ilc New-York dicen, (]ue 
la Polka se ha hecho mas popular eu aquel pais, 
por la singular coincidencia ríe llamarse uno de 
los candidatos á la presidencia M. I’ olk.

— l'n periódico portugués dice hablando de 
las cosas de España lo <[ue sigue:

Los liberales españoles que defienden hoy 
las libertades patrias juradas en la Coiislitucion 
de 1837, son llamados jumancíus por los »alcli- 
tes (luí servilismo, como en 1808 llamaba íii- 
ganUs el principe Mural á los que defendían la 
independencia de .su j>ais.

— La academia francesa ha .señalado i  pro­
puesta de .Mr. CoDsin como olúeto dcl premio 
dcl año que viene, el elogio de Turgot.

— El rey v la reina de loa belgas llegaron al 
palacio de Neuilly el 12 á las tres de la 
tarde.

CHÓ.MCA DE TEATROS.

Mañana domingo vuelvo á representarse en 
el teatro de la Cruz la Iragedi.n en cuatro actos 
titulada O'rnrAijo de Oxúim; y en el Principe 
la comedia en cinco actos El Pthdela Dehesa.

S E C C IO i l  L B T E R A R I A .
l u m )  D iiL  C i n c o .

P r i u i c r »  da la  F a % orÍ(a  ó iie ra
s e r ia  r a  m a t r o  a rtu ^  «Irl iitaeMirt» D on ia eC ti.

Es la Favorita una de aquellas óperas en que 
e l autor de Ana Bolena y  de Lucio de Lamem- 
moor, descubre sns grandes canooimienlus mu­
sicales y  la viveza y  fecundidad de su imajina- 
«ion : 00 hay en ella un solo compás , uoa sola 
nota en que no sobresalga ese sentimiento filo­
sófico y profundo que domina en todas sos coin- 
posiciones , ese talento superior con que pene­
trándose de los pensamientos del poein, los es- 
presa con tanta verdad v exactitud en sus inspi­
raciones.

La romanza de tenor del primer acto, llena 
de pasión y  de buen efecto, el dúo de tenor y 
Lap del mismo qne presenta fielmente los sen­
timiento de virtud y de relijion luchando con uu 
amor que se cree correspondido , y que triun­
fando al fin, hace que un tímido novicio abando­
ne el convento donde iba á profesar, cambiando 
sn quinta y  tranquila morada por el bullicio 
de una corte, el coro de doncellas tan propio y 
adecuado al sitio de delicias y de placer donde 
tiene lugar la escena ; el áría de tenor y  la de 
bajo del segundo , la de tiple del tercero , el 
terceto que la precede y el duelo de tenor y  ti­
le  del cuarto , ofrecen bellísimos trozos dignos 
e admiración.

Adolece sin ennbargo este lindo v precioso 
sparlito que pertenece todo a! género francés, de 
algunos plagios que Uonizetti ha hecho en otras 
óperas suyas; como el final del tercer acto, 
trasladado nota por nota de ifaria Stuarda, y 
algunos acompañamientos de .líarino Fatiero, es­
parcidos en el resto de la ópera.

La Gariboldi cantó muy bien los dúos del 
primero y  segundo acto annqne Je faltó alguna 
animación en el aedante de este último, y par-

ticularmente en aquellas palabras E la bella dtl 
He qae dijo con suma frialdad. En el cuarto acto 
estuvo muy feliz y fue aplaudida con justicia.

A  Unanue le está muy alta la romanza y el dúo 
de tenor y bajo del primer acto, y por esta cau­
sa los sacó bastante mal. Mejoró notablemente 
en el dúo de tiple y  tenor, y  dijo coa mucho 
fuego el final del tercer acto.

Spech no desempeñó bien el aria del segun­
do acto, ni el terceto del tercero, cuyo éxito de­
pendía esclusivamente de él, porque le estaba 
encomendada la parte principal. ' Posee este 
cantante una voz tan gutural qne en machas 
ocasiones parece que la ha perdido enteramen­
te , y  cuando quiere esforzar un punto se ad­
vierten en sugarganta, diferentes clases de soni­
dos que causan muy mal efecto. Ademas de esta 
falla que dificulta casi siempre su buen éxito, 
podemos asegurar sin temor de equivocarnos 
qae su método es defectuoso, y  que no servirá 
nunca para librarte de los contratiempos que 
evita con su habilidad, nn artista consumado.

£1 señor Barba tiene una voz hermosísima, 
pero DO sabe sacar partido de ella. En el dúo 
del primer acto su falta de gusto para cantar le 
hizo aparecer frió é insipido, é impidió que el 
público conociese sus bueuas facultades. Acon­
sejárnosle pues que dé mas sentido á lo ijue can­
te, procurando penetrarse bien de su papel, y 
ospresarle con propiedad, pues solo asi logrará 
merecidos aplausos.

En esta ópera, como en las demas de Doni- 
zelli, parece imposible ijue pueda quedar deslu­
cido un artista que al salir á las tablas, coor- 
prenda la delicada y  espresiva música de este 
célelH'e compositor y  se sienta conmovido y afec­
tado ñor su májica inlluencia ; porque en este 
caso bástale solo dar libre acción á sus faculta­
des para comunicar á los que le oyen los efectos 
de (|ue se halla animado, l’ ero si estas faculta­
des son limitadas, si son también de poca valia 
sus conocimientos en el arte qne profesa, por 
masque se sienta conmovido y  afectado, por 
mas que comprenda los pensamientos y las ios- 
piraciones del músico y dcl poeta,no conseguirá 
nunca uii triunfo completo, porque tendrá qne 
locbar con los mayores obstáculos que en su 
carrera pueden oponérsele. Necesítase, pues, 
para dar animación y vida á toda com[tosicion 
musical, sentir lo que en ella se espvesa , tener 
facultades para espresarlo y conocimientos para 
usar de estas f.icullades Solo falta al señor Bar­
ba la primera de estas condiciones: con ella lle­
garla á ser un cantante de primer orden, cncon- 
Iraria muy pocos rivales y seria aplaudido en 
lodos lo« teatros de Europa, porque hay iiiuv 
pocas voces tan buenas como la suya.

Los coros, que son lodos lindísimos, salie­
ron muy bien, aunque hubiera producido mas 
efecto el del cuarto acto si le hubiesen cantado á 
piano. Aquel himno relijioso debiera oirse á lar­
ga di.etanoia, porque supone el autor que se pier­
den sus sonidos por entre las gruesas paredes 
dcl monasterio , y porque de ese modo inleresa- 
ria nías la triste escena qne se representa. El 
maestro de coristas se olvidó sin (luda de e.sla 
circunstancia y  los trajo tan cerca que parecía 
(¡ue cantaban en la cooclia del apuntador.

La orquesta locó perfcctaniciite toda la ópe­
ra y en particular la sinfonía, ([ue es de un gran 
mérito, porque pertenece al género francés éit.i- 
liano y están en ella los dos muy bien combi­
nados.

En los bailables del segundo acto hicieron su 
primera .salida la señora Neodoty el señor Gour- 
doux, y á pesar de los aplausos queles tributa­
ron algunos amigos ó apasionados, puede decir­
se que DO dejaron satisfecho al público. La seño­
ra Neodot aanqne demasiado alta para las tablas, 
tiene buena figura y  manifiesta bastante ejecu­
ción en algunos pasos, pero carece de aquella 
gracia y delicadeza que dan tanto brillo y real­
ce al baile , y la falla también finura y pronti­
tud en las vueltas y  en los arranques. Con otra 
pareja y en otro baile hubiera agradado mas in- 
dubablemenle, peto el pas-de-deux era de muy 
mal efecto y el señor Gourdoux vale muy poco. 
No tiene firmeza en las piernas, ni babílidail para 
sacar limpios los trenz-odos, ni exactitud y  pre­
cisión para completar la musi<» y hacer á oom- 
pás tocias las combinaciones; y cuanto ejecuta 
es de muv mal gusto.

El terceto bailado por las señoras Laborde- 
rie y  Galhy y el señor Felipa fue aplaudido 
con razón. La señora Laborderie imitó con mu­
cha gracia los difíciles pasos que tantos aplausos 
valen á la Guy-Sleplian y la Gaiby lució su bue­
na figura y sn fácil y  desembarazada ejecución.

Pop idtimo, el publico quedó satisfecho de 
ta ópera, pues correspondió en general á lo qne 
de antemano se esperaba, y daría mny buenas 
entradas á la empresa si se hubiera representado 
en otra estación.

IL m m  ARZÜÜISPO DE mEDü,
Frafluento hialúrieo—\ho de |M|<.

11
En una tarde del mes de noviembre., poco 

antes de ponerse el s o l , heladas las aguas del 
Escalda, y  cubiertos de nieve los campos, mo 
paseaba por el recinto Je las dobles y sólidas mu­
rallas con que el poder de Carlos V , hizocirenm- 
balar la ciudad fronteriza de Valcnctennes , le­
yendo en el Üonilor-l'niversol boletín del ejér­
cito de Napoleón, que contenia los detalles (íe la 
horrible noche en que perdió 40.000 caballos 
con otros tantos jinetes en su campaña de Rusia, 
cuando vi llegarse a m i, casi sin aliento y  en 
presuroso paso , un mozo de la fonda del Aguila 
en que yo me había hospedado , diciéndome: 
«Señor venga vd. pronto á la posada , que aca- 
»ba de llegar un principe español, qne se aloja 
oen la cárcel pública , y con este motivo la po- 
«licia invita á todos los españoles actualmente 
»en la ciudad á que vay-an á visitar á 8. A- Y

nprestar decUrariones sobre la identidad de 
»su persona.»

((Echente á reir, y dije al mozo» ¿Estáis 
oloco?— ((No señor, rae replicó:» Por mi honor, 
»que lo que digo es la verdad, y  esperan ¿ 
»v d . en la fonda, sus (»inpañeros, el coronel 
»Sandoval. el coronel Anselme y  los señores 
oE nciso, Losada y  deraas oficiales españoles 
oque con vd. han venido ayer tarde de Con- 
»d é :» — jCáspita 1 dije y o , para mis adentros, 
nesto es algo.— Vamos muchacho, vamos á ta 
nfonda, y qne pronto nos sirvan la comida, por 
nque es malo visitar á príncipes en ayunas.»—  
«A y  señor, repuso el mozo, que poco ha com- 
nprendido vd. el objeto de mi presurosa veni- 
»da ; vd. y sus compañeros de viaje van huy á 
Hcomer i  ía cárcel con el principe español, y  
«como para ello es menester que haga vd. su 
«toilette , y son ya las cuatro de la tarde, he 
»  venido corriendo á prevenir á vd. de órden del 
ncoronel Sandoval; que es quien ha recibido la 
«invitación dcl principe para todos vd s ., y  e! 
»que me ha dicho doude podría hallar á usted. 
«Vamos, vamos, que la comida es ála seis; 
»para esta hora se nos ha mandado llevarla á la 
MCárcel; pues ha de saber vd. que sn amigo 
»Mr. L'avocat, el banquero, es quien ha manda- 
»do disponerla, y ha entregado al principe 
«20.000 francos para los gastos de decoro y 
«servicio de S. A . durante unos quince ó veinte 
tidias que permanecerá en esta ciudad.

Con estas noticias y  perdiéndome en conje­
turas , llegué la fonda del Aguila, donde encon- 
tre á mis amigos y  compañeros, unos vistiéndo­
se con mucho esmero y  precipitación , otros ya 
vestidos con sus guantes blancos, calzón y me­
día negra , zapato de lucido charol muy elegan­
tes y  permufados. Entre todos se distinguía mi 
amigo el brigadier Sandoval por su uniforme de 
UltoQÍa, de cuyo rejimiento era coronel, cuando 
fuimos hechos prisioneros en 1811 , en el casti­
llo de Figueras. Tenia consigo á su amable y 
voluminosa consorte; señora andaluza, muy gra­
ciosa y bastante bonita. También el coronel 
Anselme elegantemente vestido de negro iba 
acompañado de la suya, que era catalana muy 
bien educada y  de una casa rica de Barcelona. 
Los demás que éramos jóvenes atolondrados y 
alegres tratamos de esplutar la visita del arzo­
bispo de Toledo en provecho de nuestros amo­
res , porque ya todos estábamos cnamorado.s 
perdidos de las hermosas brabanzonas y  franco- 
llainencas, en cuya casa nos alojábamos, ó 
frecuentábamos en nuestro depósito de Conde- 
sur-FEscanhl. tres leguas distante de Valcn- 
cieimes.

Asi fue que lodos nos propusimos congra­
ciarnos á primera vísta con el infante don Lnis 
de Rorbon, cardenal arzobispo de Toledo , re­
gente de España, á quien suponíamos íacnlta- 
des omnioiodas para favorecernos en todas las 
carreras dol Estado. El capitán Casals, se propo- 
ni.-i vocalizar cun su herniosa y argentina voz un 
himno patriótico: «Ya dispertó de sn let.irgn. de 
las Españas el león etc.» porque aspiraba á una 
plaza (le juez de la audiencia de Granada, donde 
tenia amores algo antiguos. Otro, el capitán En- 
ciso , andaluz inuv crudo , se contentaba ron ser 
Dombrailu cooiandaote de escuadrón en nn rejl- 
luieoto de húsares. E! teniente coronel Losada 
tenia menos ambición, se contentaba con ser 
genlíl-hombre de S. A . ; y el teniente Boti- 
nez , solicitó una canonjía de la catedral do Tar­
ragona. Solo el capítau Peralta, noble arago­
nés, y y o , fuimos escasos en pedir: ambos so­
licitamos contraer matrimonio coa nuestras que­
ridas. Peralta, fue venturoso; el finjido arzobispo 
de Toledo le dió la bendición conyugal con 
Milu. Langlois, estanquera de Condé, de quien 
Peralta estuvo muv enamorado , vo no coiise- 
gnt la unión que apetecía con Mlle. Jolie de 
W .... porque el brigadier Sandoval, como con­
sejero del arzobispo en cuestión, intervino 
(oportunamente) en el negocio , y  fue la mia la 
sola y única peticiun negada.

Salimos pues juntos de la fonda del Aguila 
á las seis en punto , en varios fiacres, ó coches 
de alquiler, y á los pocos minutos llegamos á la 
cárcel-palacio, donde fuimos recibidos en el ves­
tíbulo por un coronel de gemiarntes, vestido de 
grande uniforme, quien nos dijo estaba hacien­
do funciones de «gran-Chambelan del Prin­
cipe. »

La escalera estaba perfectamente iluminada 
y  la antesala del aposento que oenpaba el finjido 
cardenal de Borbon, demostraba un esmero y 
esplendor de que no se vé ejemplo en las cárce­
les. Comprendimos que el príncipe en cuestión 
ocupaba la hermosa liabilacioo del conserge, y 
su familia, cosa (nie se babia conseguido por la 
mediación y el dinero de los prestamistas de 
boena fe, ejue habían adelantado al supuesto in­
fante de España, gruesas sumas de dinero que 
el verdadero Emmo. señor arzobispo de Tole­
do satisfizo en el año de 1814 á los reclamantes 
que se le presentaron en Madrid.

En esta antesala aparecían vestidos de rigo­
rosa etiqueta , varios oficiales franceses del es­
tado mayor del general Lebrun , gefe de la 16.* 
división militar, que se hallaba de visita de re­
cepción en el aposento de! supuesto Principe, el 
-Maire y demas autoridades civiles, y  gran nú­
mero de personas de la mejor sociedad de Va- 
lenciences que habiau ido á presentar sus ho­
menajes al último desgraciado Borbon de Es­
paña.

El coronel Je gendarmes que nos acom­
pañaba, entró anunciando á su enúneneia «los 
españoles convidados.»— El príncipe, se levan­
tó del mullido sofá en que se hallaba con el ge­
neral Lebrón, y  por medio de su secretario é 
intérprete que era un fraile español d ijo ; «per- 
«done el general y también los demas franceses 
aque esperan, pues ahora voy á comer con mis 
«españoles; mañana á la ana daré audiencia i  
>todos.9

KntoBMS, desembaraudo^l principe de U
presencia de los estraños, nos hizo entrar y  
prorrumpió entre sollozos estas tiernas palabras: 
«¡Españolesl ¡hijos mios! venid, abrazadme; 
«¡cuán feliz me siento al hallarme entre voso- 
«trosl Pronto volveremos á ICspaña, y  allí os 
«Jaré mayores pruebas de roí leconocimienlo y  
«mnnificencia por vuestro amor liácia toda mi 
«familia.— Estos hombres (los franceses) son 
«unos bárbaros, pues mo privan l»sfa del con- 
«suelo de vivir prisionero con los inios en Va- 
«lencey .»— A esto avisaron que la comida esta­
ba servida. y  el fingido cardenal de Borbon, 
alargando su blanca mano, en que lucia un ani­
llo de esmeralda , á madama Sandoval, hizo se­
ña á su secretario para que atendiese á madama 
Anselme: la mesa elegante y  abundantemente 
servida, contenia unas veinte y  tres ó veinte y  
cuatro personas. Ocupii el principal asiento el 
fingido arzobispo, colocó á su derecha á la se­
ñora de Sandoval, y  á su izquierda se sentó 
Mlle. Ernestine, joven de unos veinte años, mu­
chacha robusta y  uermosa, bija del conserge ó 
carcelero, cosa que á todos nos sorprendió bas­
tarle; pero que algunos atribuyeron á humildad 
del cardenal, y  otros como yo maliciosillos , á 
ciertas preferencias del corazón de (pie no se ha­
llan libres los príncipes de la tierra, <pie como 
aquel, no pasan de 40 años. Al lado de la her­
mosa Ernestine, seguía la señora de Anselme, 
después de la de Sandoval, el coronel de gen­
darmes, y  ya los demas nos fuimos sentando 
por orden y  categorías según nuestra urbanidad 
y  buena crianza nos lo dictó: Mr. L ’avocat el 
banquero, que por de pronto, pagaba los gas­
tos de aquella farsa, estaba á mi izquierda, 
y  el secretario del Emmo. señor cardenal, 
arzobispo é infante, en averiguación, ocupaba 
mi derecha. Era el tal frailecito tan locuaz, que 
i  pocas insÍQuacíones (jue le h ice, me puso al 
eorrionle de muchas mas cosas de las ente yo de­
seaba saber, y  de las que un secretario ael ar­
zobispo (le Toledo no debía revelar. Sin embar­
go , mucho me valieron sus indiscreciones para 
juzgar después de los hombres, y  del móvil de 
sus debilidades, humillaciones y  bajezas, según 
sus diversos propósitos é intereses , cuando adu­
lan al que creen omnipotente en los destinos de 
la sociedad.

Llamábase el bueno dcl secretario P. Fr. Jo­
sé María Griver, del orden de franciscanos, con­
ventual de Tarrasa , en Cataluña , de donde era 
natural. Prisionero por los franceses en 1810 en 
la rendición de Lérida, había sido conducido á 
Monldidier. Era jovial y alegre, pero algo estú­
pido é ignorante, y  hablaba muy imperfecta­
mente el castellano y el francés, debiendo á es­
tas humildes dotes v  á la munificencia del cabo 
segando disfrazado de cardenal, la plaza de se­
cretario del titulado arzobispo, y  la mitra do 
Sigüenza , que e^le le hahia conferido in partí- 
bus; en cuya calidad, vestía un trage parecido 
al de nuestros obispos, lo mismo que su bien­
hechor usaba el de cardenal, con el pectoral 6 
cruz de esmeraldas en ci pecho y demas ador­
nos que caracterizan las altas dignidades de 1a 
iglesia católica apostólica romana.

(Se conlirwaró.)

SECCIOM I N D U S T R I A L ,

DEL 19 DE JOUO.

Tit. del 3 p. */, 23 operaciones importantes
20.800.000 rs.— 3 al cont. á 2 6 '. , .  7 „  
íinporlanles 4.6000,000.— 3 en firme á 
diferentes fechas, á 25 ’ / j , */s-— * v.
1. o V. , a ZU / „  , , ,'j,
!v

Id. del 5 p. */, 3 operaciones imporlanles
6.8800.000 rs.— 2 á 23 y  26 (le agosto 
ó vol. en carpetas á 20 ' 1  á 60 d. 
ó V., en til., con de prima á 20 ’

Ueuda flot. del tesoro. 5 operaciones impor­
tantes 3.531,984.— 1 á 60 d . ó v w ., 4
59 V 'V — 4 á V. f. con 1 y  2  Je p ., 
á 62 y 69.

Id. deuda sin interésen litólos al portador; 3 
operaciones importantes 2.400,000 á
60 d. ó V ., á 6 y Ü

CauibioH.
Lóndresá 90 d. 37 
Parts á 90 16 lib. 8 d.
Alicante 1 daño papel.
Barcelona ’ /« daño d.
Bilbao 1 daño.
Cádiz *,^daño d.
Coruoa 7̂  daño.

DESCUENTO.

Granada 1 daño d. 
Málaga 1 daño. li. 
Santander */i daño. 
Santiago */, d.
Sevilla ! d. 
Valencia*/,pap. daño. 
Zaragoza. ’ /,  a 1 d.
. . .  6  p  • /,.

PRim CIPE.
No bav función.

CRUZ.
No hay función.

cinco.
ROBERTO D' EVREU X, 

ópera séria en tres actos.
A las ocho y  media.

Editor responsable.—D. Gábbu l  Go ..
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